


CAPITULO 7

Ángela Sherrington estaba sentada en una de las dos viejas sillas de mimbre del porche, mirando, pensativa, el campo desnudo frente a la casa.  En su imaginación, podía verlo lleno de maíz, tal como había estado apenas una semana atrás. ¿Acaso volvería a verlo así alguna vez? ¿Volvería algo a ser igual que antes?

Con una mano, acariciaba la moneda de oro de Bradford Maitland.  Por alguna razón, le proporcionaba consuelo cuando más lo necesitaba.  Y ahora lo necesitaba más que nunca.

Aún llevaba puesto el vestido de algodón marrón que había usado en el funeral, por la mañana.  Habría deseado ponerse un vestido negro, pero no tenía ninguno.

La última semana había llegado y se había marchado como una pesadilla.  Habían sido afortunados al tener una buena cosecha de maíz ese año, y les llevó tres viajes a la ciudad para venderlo todo.  Cada vez, Ángela había ido con su padre, pues este había cumplido la promesa que le hiciera tres años atrás y nunca la dejaba sola.  Tres largos años atrás.  El tiempo había pasado con mucha rapidez; trágicamente para la mayoría, pero sin novedades para ella.  Los muchachos que solían molestarla ya no lo hacían; Bobo había tomado a pecho su advertencia y ya no se le acercaba.  Su padre volvió a permitirle salir sola como antes en lugar de permanecer constantemente con él.  Sí, los años habían pasado sin novedad, hasta este año de 1865.

Un año atrás, la Unión había obtenido una victoria importante en la batalla de Mobile Bay.  Finalmente, la lucha había llegado a Alabama.  Fort Gaines se rindió sólo unos días después de la desastrosa batalla.  En Mobíle Point, Fort Morgan se rindió después de soportar un sitio de dieciocho días.  Los yanquis habían conseguido una posición firme en Alabama.

Seis meses después, fueron sitiados Fort Blakely y Spanish Fort.  Y en abril de ese año, ocho meses después de la batalla de Mobile Bay, el ejército de la Unión, al mando de] general E. R. S.  Camby, había derrotado a las fuerzas terrestres confederadas y ocupado Mobile.

La pequeña granja de los Sherrington se había salvado como por milagro.  Durante ese tiempo aterrador, su padre entabló su casa y esperaron, preguntándose si el lugar sería incendiado. ¿Perderían la cosecha? ¿O la vida?  Pero el peligro pasó y comenzó la Reconstrucción.

Para Ángela, el hecho de haber perdido la guerra no albergaba consecuencias personales de importancia.  Jamás había poseído un esclavo.  No tenía tierras, de modo que no se enfrentaba a impuestos que no podía pagar.  La tierra que cultivaban no sería vendida, pues su propietario gozaba de estabilidad económica.  Además, la pobreza no la horrorizaba como a muchas damas del sur, pues era todo cuanto había conocido.  Ella y su padre siempre se las habían arreglado.

Fue Frank Colman, un viejo amigo y compañero de tragos de su padre, quien la encontró aquel día mientras esperaba en la carreta.  De inmediato se había dado cuenta de que había ocurrido algo terrible, pues Frank se resistía a mirarla a los ojos.  Le habló acerca de la pelea en que se había implicado su padre.  Una riña de taberna con un yanqui, por causa de la guerra, según dijo Frank.  Se produjo un alboroto... se unieron más hombres... todos peleaban... su padre cayó... se golpeó la cabeza contra una mesa... murió en el acto.

Ángela había corrido hasta la taberna y hallado a William Sherrington tendido en el suelo de aserrín, sucio y ensangrentado por la pelea, muerto.  Al caer junto a él, incrédula, pasaron por su mente todas las veces que habían discutido y reñido por su hábito de beber, todas las palabras duras que le había dicho por ese motivo.  Se echó a llorar en el suelo y los hombres que la rodeaban se apartaron, avergonzados, mientras ella desahogaba su dolor y su furia.

Habían enterrado a su padre esa mañana.  Ahora estaba sola en el mundo, completamente sola. ¿Qué iba a hacer?  Se había formulado esa pregunta muchas veces, pero no lograba hallar respuesta alguna.

Podía casarse con Clinton Pratt.  El se lo había pedido muchas veces ese año y estaba segura de que volvería a hacerlo.  Clinton era un joven agradable que tenía una pequeña granja río arriba.  A menudo iba a visitarla y a hablar con ella.  La muchacha disfrutaba de su compañía, pero no quería casarse con él.  No lo amaba.

Comenzó un nuevo torrente de lágrimas.  Oh, papá, ¿por qué tuviste que dejarme? ¡No quiero estar sola, papá! ¡No me gusta estar sola!

En realidad, deseaba quedarse allí mismo.  Ese era su hogar. Tenía a la vieja Sarah.  Podía manejar la granja sola, estaba segura de ello.  Pero, claro está, eso no dependía de ella, sino de Jacob Maitland.  Tal vez no le permitiera quedarse en la granja, pensando que ella no podría dirigirla sola.

Era probable que lo supiera ese mismo día, puesto que Jacob Maitland había ido al funeral para presentar sus respetos y le había dicho que iría a verla más tarde, Tendría que convencerlo de que podía llevar la granja adelante sola. ¡Tendría que hacerlo!

Jacob Maitland llegó en el carruaje más hermoso que ella hubiese visto jamás.  Era nuevo, con asientos de terciopelo verde y estaba pintado de un negro brillante.

Se decía que ese hombre era tan rico que la guerra no había hecho mella en su fortuna.  Nunca había dependido de la plantación para mantenerse.  De hecho, sus tierras casi no fueron trabajadas durante la guerra.  Eso hacía que la gente se preguntara, en primer lugar, por qué había ido al sur y, por otro lado, por qué se había quedado en Golden Oaks durante la guerra en lugar de ir a Europa, donde tenía la mayoría de sus negocios.

Cuando ella era una niña, Maitland iba a menudo a la granja; siempre le llevaba dulces y, a veces, algún juguete.  Ángela imaginaba que lo hacía para cuidar sus intereses.  Sin embargo, ocho años atrás, su padre y Jacob habían tenido un altercado.  Ángela estaba segura de que, después de esto, serían desalojados, pero no fue así.  En cambio, Jacob Maitland dejó de ir a la granja.  Ella nunca descubrió por qué habían discutido.  Y echaba de menos sus visitas.

No se podía negar que era un buen arrendador.  Aun cuando la cosecha no fuera buena, jamás se quejaba.  Durante la guerra, insistió en cobrarles una proporción menor.  Eso hizo que la muchacha se sintiera más culpable al aceptar la comida que Hannah le robaba.

Ahora, sin embargo, no podía evitar sentir miedo.

- Ángela, querida, acepta mis más profundas condolencia por la pérdida de tu padre - dijo Jacob Maitland-.  Debes sentir un gran vacío ahora.

- Sí - respondió en un débil susurro, con los ojos bajos.

- Conocía a tu padre desde hacía casi dieciocho años -prosiguió Jacob suavemente -.  Él tenía esta granja antes de que yo viniera a Alabama.

- Entonces, ¿también conoció a mi madre? - preguntó Ángela, con curiosidad.

- Sí, así es - dijo Jacob, con una expresión distante en los ojos -.  Nunca debió marcharse sola al oeste, hace tantos años.  Ella...

- ¿Al oeste? - lo interrumpió Ángela, exaltada -. ¿Es allí adonde fue?  Papá nunca me lo dijo.

- Si, allí fue - respondió, con tristeza -. ¿Sabes que eres la imagen exacta de tu madre?

- Papá siempre decía que tengo sus ojos y su cabello - dijo Ángela, más tranquila ya,

- Es mucho más que eso, querida.  Tu madre era la mujer más encantadora que haya conocido.  Tenía gracia, fragilidad y una belleza exquisita.  Tú eres igual a ella.

- Se está burlando de mí, señor Maitland.  Yo no soy graciosa ni, mucho menos, frágil.

- Podrías serlo, con la instrucción apropiada -replicó Jacob, con una tierna sonrisa.

- ¿Instrucción?  Oh, ¿algo así como educación? – preguntó -.  Nunca tuve tiempo para eso.  Papá me necesitaba aquí para trabajar en la granja.

- Sí.  Con respecto a esta granja, Ángela, ahora que tu padre ya... no está con nosotros, quiero...

- Por favor, señor Maitland - lo interrumpió la muchacha, temerosa de lo que fuera a decir -.  Yo puedo manejar esta granja sola.  He ayudado a papá desde que tengo memoria.  Soy más fuerte de lo que parezco, de veras.

- ¿En qué diablos estás pensando, criatura?  No puedo permitir que te quedes sola en esta granja - exclamó Jacob, sorprendido, y sacudió la cabeza.

- Pero yo...

Jacob levantó la mano para detenerla.

- No oiré una palabra más al respecto.  Y no me mires con tanta desdicha, querida.  Lo que iba a decirte, antes de que me interrumpieras, es que quiero que vengas a vivir a Golden Oaks.

El rostro de Ángela adquirió una expresión de absoluta incredulidad.

- ¿Por qué?

Jacob Maitland rió.

- Digamos que me siento responsable de ti.  Después de todo, te he conocido toda tu vida, Ángela.  Esperé junto a William Sherrington mientras tu madre te daba a luz.  Y quiero ayudarte.

- Pero, ¿y su familia?  Además, usted ya tiene muchos sirvientes que viven en su casa.

-Tonterías – replicó -.  Los sirvientes no viven en la casa, querida.  Y mi familia te recibirá con agrado.  No temas por eso.

- ¡Es usted el hombre más bueno que haya conocido! - dijo la muchacha, y las lágrimas volvieron a afluir de sus ojos.

- Entonces, está arreglado, querida.  Dejaré que recojas tus pertenencias y en un par de horas enviaré el carruaje a buscarte.

